
DIVULGACION SANITARIA

Honro por primera vez las pá- siguiente a trab a ja r” : que esto, sin el título propia-

ginas de la revista RENTERIA, m ente dicho, no d eja  de ser un ejercicio  físico de

D. G. Luis Comendador, inteli- m ayor o m enor en vergadura, pero que es de ineludible

gente practicante afecto a la ritmo. Posteriorm ente he sabido que el m encionado

Coso "Victorio Luzuriaga". joven  tuvo que atender a su «alud, un tanto quebran-

tada por ese tren fo rzad o  a que m archaba, y  ¡o ja lá  le

A cep tan do, con sum o gusto, la am able invitación  haya servido d e  aviso para lo sucesivo! 

que se me ha hecho para colab orar en la sim pática H ay que desengañarse; el deporte es m uy exigente,

R e vista  R E N T E R I A , vo y  a h ilvanar unos renglones y  es necesario para consagrarse a él, aparte el entu-

con el único a fán  de aportar mi gran ito  de arena, si siasm o, condiciones que, a m i ju icio, estriban, prim ero,

algo vale, en b en eficio  de la j'uventud deportiva ren- en el conocim iento individual de sí mismo, haciendo un

teriana. H aré, pues, en este mi prim er artículo, unas cálculo de lo que puede d a r su potencialidad física,

claras adverten cias, fru to  de atentas observaciones que sin autosugestionarse con meros pareceres, reflejad o s

han persistido constantem ente en mi espíritu, dándole en el espejism o de Jo que hacen otros. E l ideal sería

un co lo rid o  de cierto deber m oral el declararlas en que los clubs y  com isiones organizadoras de cam peo-

cu alq u ier m om ento o circunstancia oportuna. natos, torneos, etc., fija ra n  un control m é d ic o : esto

L a  ju ven tu d , ansiosa y  con desm edido deseo natu- se sobreentiende, es para los aficion ados, pues en los

ral propio de la edad, de tr iu n fa r  en las lid es atléticas federados y  otras organizaciones de tipo nacional, no

y, por ende, cosechar todo género de galardones, no ignoro que pasan por su buen reconocim iento m édico

repara en sacrificio s que, a d ecir  verdad, a m ás de y  se les hace su correspondiente ficha sanitaria. Pero

uno han costado bien c a ro : me refiero , naturalm ente, vayam os con estos razonam ientos a los jóvenes y  re-

al esfu erzo  físico  que tienen que rea lizar en cada una • sultará un a cantinela, porque es condición de la juven-

de las d iferen tes ram as del deporte. S í, señor, el de- tud el o ir  sin atender.

p o rte : nadie osará negarlo. E n él tiene que fo rjarse  O tra  condición también prim ordial es la sobreali-

toda la pujante en ergía  de los pechos jóvenes, hom bres rpentación. H o y, en la clase obrera, p o r ejem plo, se

del m añana y  orgullo  de nuestra P atria. T o d o  el m iindo com e lo ordinario y . . .  nada m ás: sigam os sum ando y

lo sabe y , por tanto, nadie ignora su doble com etido, verem os otros inconvenientes, com o son el fum ar y  el

tanto en lo físico , com o en lo m oral. E s  axio m ático  beber. U n  buen deportista  debe ser egoísta de su salud,

que, a m ucho deporte, m enos vicio  y , con  éste, el inse- y  la bebida, sobre todo, es antagónica al deporte, a pesar

parable cortejo  de innum erables enferm edades, que de lo que crean m uchos ignorantes de las m ás elemen-

paso en silen cio por no desviarm e un ápice del asunto tales reglas de la higiene del cuerpo. A n tigu am en te, y

de que estoy ocupándom e. P e ro ... ¡ a y ! :  tam bién en la me rem onto retrospectivam ente a los tiem pos de los

variada gam a del deporte se esconden finísim os esti- gladiadores rom anos, el atleta hacía una vida sana,

letes que se clavan  en el corazón del im prudente joven  cu idan do de su cuerpo escrupulosam ente y  ungiéndose

d e p o rtis ta : cual es la falta  de conocim ientos precisos con aceites y  bálsam os de rara com posición antes de

de orden in dividual o p articu lar que necesita todo el lanzarse a las pistas circenses, donde lucía su arte y

que quiera ser d ep o rtista ; y  para ser m ás claro y  con- potencia m uscular y  física  con salvajes fieras y  con

ciso, iré al detalle m inuciosam ente, sin om itir nada que hom bres m uchas veces m ás feroces que las m ismas

m erezca decirse, para  que el am able lector que se tom e bestias.

el trab ajo  de leerm e, ju zg u e  bien m is razones. Q uede bien sentado, pues, que el D eporte es noble

C om en zaré refirien d o  lo que no hace m ucho tuve y  e fica z  en toda la exten sión  d e la p a la b ra ; pero, aun-

ocasión  d e oir de lab ios de un m uchacho que a la que abre sus brazos a todos, no todos podem os cobijar-

sazón cuenta 18 añ os; es cien po r cien deportista y  nos en ellos. Y  sépase, p a ra  term inar, q ue todo ejer-

posee en su haber dep ortivo m arcas y  tr iu n fo s  de res- cicio físico  llevado sin orden ni m edida, conduce más

petable valor, que no es preciso señalar. D ecía a s í : tarde o m ás tem prano a la  ruina de la salud y , en su

“ Y o  he participado últim am ente en un cam peonato de consecuencia, a aum entar, entre otras, la  tara de esa

carreras pedestres de ocho kilóm etros y  a los dos días, enferm edad tan típica y  tan tristem ente de m oda en

otra de igual d istancia, de la que, francam ente, ter- estos tiem pos...

m iné agotad o.”  Y  y o  a ñ a d í: “ Y  luego tan fresco, al día G. L u is  C o m e n d a d o r .

El programa de festejos se halla en el centro de la Revista


